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Terremoto 
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a madre naturaleza, la 
Tierra, o como la que­
ramos ll amar, s iempre 
se ha valido de elemen­

. 
Angel Sala 

tos externos para recordar a esa 
incómoda inquilina llamada Hu­
manidad quién lleva la sartén por 
el mango. La Tien a es una enti ­
dad profunda mente fe menina , 

matriarcal, fecunda que a la hora 
de enfadarse recurre, como en las 
especies más organizadas, a ver­
daderos ejércitos de devastación 
de características y es ti lo mu y 
masculinos, como son los llama­
dos desastres nah1rales. Y prefie­
ro referirme a estos soldados de 
lo natura l como desastres, pues el 

término me parece más amplio 
que e l de catástrofe o hecatombe, 
pudiendo inc luir dentro del mismo 
no sólo fenómenos como los te­
rremotos, volcanes o huracanes, 
sino también las acciones devas­
tadoras de bichos de toda clase 
que son más diftci les de catalogar 
como catástrofe. 
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Según el Diccionario ele María 
Moliner, desastre es un "suceso 
en que hay 111/lcho daiio y destruc­
ción", au nque en el contenido de 
este artículo me limitaré a hablar 
de los desastres naturales, aque­
llos procedentes de la agitación 
más o menos voluntaria ele la Tie­
rra, fruto del caos reinante en la 
propia geología interna del planeta 
y del propio Universo. 

E l cine se ha hecho eco de los 
desastres desde una óptica muy 
machista, pues, como veremos, la 
caracterización de los mismos en 
la panta lla ha s ido introducida 
desde modelos concephtales mas­
culinos, presentando a l desastre 
de película como un agresor fáli­
co, brutal, poco sutil , provisto de 
los atributos del macho desatado, 
violento e itTetlexivo. De esta ma­
nera, muchos filmes han utilizado 
el desastre como conductor del 
necesario elemento de maldad en 
la historia, presentando a l suceso 
que produce el caos en la historia 
como el verdadero villano de la 
función, bien sea como elemento 
puntual o de re lleno, bien a nivel 
de protagonismo, como ocurre en 
el c ine ele desastres ele los anos 
70, renacido en plenos 90. Así el 
terremoto, e l volcán o el bicho 
con malas pulgas puede pasar ele 
secunda ri o ele luj o, com o las 
erupciones utili zadas para crear 
tensión fin al en filmes de avenht­
ras como La isla misteriosa (Cy 
Enclfielcl, 196 1) o Viaj e al centro 
de la Tierra (Henry Levin, 1959) 
o el oso empreñador de la reciente 
E l desafío (Lec Tamahori, 1997), 
o ser el protagonista total del fil­
me, enterrando entre los escom­
bros que produce las pasiones 
desatadas durante el relato, s iendo 
un ejemplo perfecto de ello Te­
rremoto (Mark Robson, 1974) o 
U n pueblo ll amado Dante 's 
Peak (Rogcr Donaldson, J 997). 

De esta forma, el desastre se con­
cephtaliza generalmente en el cine 
de a venturas como un vill a no 
ocasional, llegando a ser el prota­
gonista de la acción malvada en 

muchos filmes ele la época más o 
m e nos c lás ica de Holl ywood, 
s iendo un elemento que venía a 
solucionar de manera algo bruta 
los problemas p lanteados durante 
el film -recordemos Huracán so­
bre la isla (John Forcl, 1937) o 
Sa u F ra ncisco (W. S. Van Dykc, 
1936)-, pasando a converti rse en 
el único fin ele la función, en los 
mode rnos l'i lmes de desastres, 
donde el vi llano (o sea el terremo­
to, volcán o tiburón) pasaba a ser 
el centro de la acción y sus efec­
tos son lo más deseado de con­
templar por e l público. 

El d esastre, villano secundario 

Como ya he d icho, en muc has 
ocasiones el desastre es uno de 
los malos en segundo plano del 
fi lm, teniendo éste una vida inde­
pendiente, con sus héroes y villa­
nos principa les, ocurriendo que, 
en muc has ocasiones, éstos se 
aprovechan del fenómeno más o 
menos natura l para conseguir sus 
objetivos de forma más rápida o 
menos sospechosa. De esta for­
ma, ¿por qué no utilizar un fenó­
meno nahtra l para rea lizar un deli ­
to aprovechando la falta de vig i­
lancia y persona l? Eso ocurre en 
Hard Rain (Mikael Sa lomon, 
1997), donde unos ladrones quie­
re n com e ter e l robo pe r fec to 
aprovechando las inundac iones 
que sufre una población america­
na. O tras veces el caos produc ido 
por la natura leza si rve de justicia 
poética a las malas acciones ele 
a lguno de los personajes, produ­
ciendo la catarsis de la confirma­
ción como héroe de alguno ele los 
protagonistas y la mue11e irreme­
diable del bad guy de turno. Así, 
el desastre es un villano puritica­
dor, que amenaza a todos por 
igual, pero que destruye a l ele­
mento perhtrbador del g rupo, re­
afirmando a l hé roe como tal , 
como ocurre e n Los Íllti m os 
días de Pompeya (Ernes t B. 
Schoeclsack, 1935), película en la 
que el tema desastroso proporcio­
na un marco en que se desarrollan 

diferentes sihtacioncs personales 
que se resolvedm en medio de las 
cenizas Í11canclcscentes. lncluso se 
puede hablar de desastres cjcmplifi­
cadorcs, utilizados de telón de fon­
do alegó rico o re li g ioso, como 
siempre sucede con hts adaptacio­
nes "bíblicas" del tipo L a Biblia 
(Jolm Huston, 1965), en el episodio 
del diluvio, o Sodoma y Gomorra 
(Robcrt Alclrich, 1963), donde el 
cataclismo es un mal, pero un mal 
moralmente necesario como com­
ponente del castigo divil1o. 

En otros fi lmes, e l desastre natu­
ral permite la redención de a lgu­
nos personajes, bien sea con el 
sacrificio, como es el caso de l ca­
pitán Ncmo al final de La is la 
misteriosa, o por la vía del des­
cubrimiento del amor (en un sen­
tido conservador), como le ocu­
rre a Clark Gablc en San F ran­
cisco, llllO ele los primeros filmes 
donde e l tcnemoto ya cobró una 
personalidad tan acusada que es 
lo único que se recuerda del film 
(desde luego mucho más que las 
cancioncitas ele la McDonald). 
Pero la principal función del de­
sastre nahtral en el c ine de Ho­
llywood era aumentar las dificul­
tades de los protagonistas para 
conseguir sus objetivos (en la ci­
tada Viaje al centro de la Tie­
rra), cuando no operaba como 
elemento ornamental abstracto, 
casi s in definición de carácter y 
adherido a la trama como elemen­
to de puro espectáculo en función 
de lucir determ inadas innovacio­
nes técnicas de la época, como la 
estampida de bisontes de La con­
qui sta del O es t e (H e nry H a­
thaway, George Mars hall, Jo llll 
Forcl, 1962). Un ejemplo con más 
signi ficación dramática resulta La 
senda de los elefantes (Wil liam 
Dieterle, 1953), donde un s imple 
mito da lugar a un melodrama 
exótico rubricado por un desas tre 
de tipo alegórico. 

El desastre como pt·otagonista 

Pero la magnihtd técnica y dra-

NOSFERATU 27 



mática de un terremoto, un vol­
cán o un huracán en la gran pan­
talla provocó que los desastres 
naturales se adueilaran de los fil­
mes, pasando de ser secundarios 
de lujo a grandes estrellas . En 
cietia manera, como ya he indica­
do, el fenómeno se advierte ya en 
ciertos filmes clásicos como H u­
racán sobre la isla o San Fran­
cisco, pero los elementos ajenos 
al mismo son todavía demasiado 
importantes para poder caracteri­
zar al fenómeno natural como el 
villano único de la historia. Al 
mismo tiempo, esos desastres se 
van presentado con atributos pro­
piamente masculinos, de fuerza 
genuinamente varonil, particular­
mente violenta, como indica ya El 
diablo a las cuatro (Mervyn Le­
Roy, 196 1 ), dond e un volcán 
hace de las suyas convirtiendo en 
héroe a un sacerdote (Spencer 
Tracy), o en A l este de Java 
(Bcrnard Kowalski, 1969), donde 
un volcán con multitud de formas 
estab lece su protagonismo d e 
destrucción de forma variada. 

Pero los fenómenos de la madre 
Tierra consiguen tener su particu­
lar fuerza masculina en los aii.os 
70, con películas como Terremo­
to, donde el desastre no sólo tiene 
e lementos propios del cine clásico 
de Hollywood, es decir, sirve para 
resolver sih~aciones conflicti vas 
planteadas antes de que ocurra 

(esquema básico del género ca­
tastrófico), sino que se caracteri­
za como el v illano principal, que 
provocará la frus tración de los 
sueños de los simpáticos protago­
nistas, pondrá en apuros a niiíos, 
viejecitos y penos y causará el 
terror entre la platea ante la posi­
bilidad de vivir esas experiencias 
alg ún día (más en territorios 
como California propensos a es­
tos cataclismos). Pero Terremo­
to no desperdicia la posibilidad de 
incorporar malvados secundarios, 
como es el caso del guardia na­
cional psicótico interpretado por 
el olvidado Matjoe Gotner, ni de 
repartir un extraño sentido de la 
jus ticia entre los protagonistas, 
s iempre con un adecuado sentido 
moral (al frnal del film, Charlton 
Heston preferirá morir junto a su 
esposa que sa lvarse con su aman­
te). 

Con T el'l'emoto, el desastre naht­
ral tomó forma como villano cine­
matográfico casi absoluto, provo­
cando una serie de imitaciones 
-no contamos los desastres pro­
ducidos por la mano del hombre, 
como El coloso en llamas (John 
Guillennin , 1974)- que incluían 
todo tipo de horrores provocados 
por la madre Tierra, llegando los 
japoneses a autoinmolarse en E l 
hundimiento del Japón (Shiro 
Mori tani, 1975), que incluso en 
su versión americanizada tuvo 

como protagonista a Lome Gree­
nc, popular por su aparición en 
Terremoto. Curiosamente, en 
toda esta avalancha de títulos la 
erupción volcánica no se incluyó 
hasta muy tarde, cuando la moda 
del desastre ya estaba práctica­
mente agotada, con un film de tí­
tulo equívoco como es E l día del 
fin del mundo (James Goldsto­
ne, 1980), donde un volcán des­
trnía un paraíso turístico del Cari­
be. En esta producción crepuscu­
lar de lrwin A 11en, el volcán no 
toma de manera clara sus atribu­
tos fálicos y eyaculantes propios 
de la fisonomía del fenómeno, te­
niendo que esperar a la nueva 
moda catastrófica de los años 90 
para encontrar todo un falo explo­
sivo, un monumento a la prepo­
tencia masculina en e l ámbito de 
la maldad natural co mo es el 
monte de fuego protagonista de 
Un pueblo llamado Dante's 
Peak, posiblemente la más hábil, 
inquietante e, incluso, inteligente 
película de desash·es de los años 
90, muy superior a su competidora 
Volcano (Mick Jackson , 1997), 
donde no hay montaña de fuego 
s ino simples eyaculaciones preco­
ces en medio de un banio de Los 
Angeles en un tono pretendida­
mente documental que quita poder 
de maldad a la hecatombe. 

Tampoco los huracanes han teni­
do mucho éxito dentro del género 
de las catástrofes, aunque su clá­
sica caracterización con nombres 
de mujer no ha impedido su impo­
nente virilidad en la panta lla en fil­
mes como Ciclón (Rene Cardo­
na, Jr. , 1977) o e l remake de Dino 
de Laurentii s de l fi lm de John 
Ford, Hul'acá n (Ja n T ro e ll , 
1979). Sigu iendo en los cauces de 
los vientos descontrolados, la pe­
lícula que mejor defi ne a l desastre 
como villano prepotente y mascu­
lino es Twist el' (Jan de Bont, 
1995), un film donde el fenómeno 
natural es protagonista absoluto, 
medio de lucimiento de unos in­
creíbles efectos especiales y re­
duciendo a los protagonistas hu­
manos al estereotipo más esque-

El diablo a las cuatro 



Tiburón 

mático. En Twister el malo es la 
estrella, esperamos sus e fectos 
desvastadores y nadie in tenta de­
tenerlo, sino estudiarlo, entender­
Jo. Ejemplo de iconogra fia sunea-
1 isla al servicio del gran espectá­
culo (esas vacas volando alrede­
dor del tornado son inolvidables), 
Twiste1· puede ser llll fi lm vacío 
dramáticamente, pero cj cmplifica­
dor en el camino del cataclismo 
como estrella del cine de los 90. 

E llos también son desastt"Osos 

Pero ex isten o tro tipo de villanos 
naturales, de enemigos intoleran­
tes y poco d ia logantes que la ma­
dre Tierra lanza contra nosotros y 
que, en su mayoría, tienen claros 
a tribut os masculinos. Desde e l 
c ine de los años 50, los mons­
truos que arrasaban ciudades tie­
nen un comportamiento muy va­
ronil , nunca determinado de for­
ma expresa, pero s í por sus mo­
vimientos y acciones, como en el 
caso de E l monstruo de tiem pos 
remotos (E u gene Lourié. 1953) o 
T h e 13 Iacl< Scorpion (Edward 
Ludwig, 1957). 

El kaüu eiga japonés es más ex­
plícito, dejando c laro que la única 
fémina del grupo es la polilla gi­
gante Mothra -el único monstruo 
de l bes tiari o Toho con buenas in­
tenciones desde su primera apari­
ción en Moth ra (Tshi ro Honda, 
196 1 )-, dejando clara la masculi -

nidad de Godzi lla, el rey de los 
m o ns truos , así como de su s 
comparsas Rodan, G hidorab, An­
guilas o Gorosaums, cuest ión que 
siempre ha produc ido el problem a 
de determinar cómo rayos se re­
producen estos seres. 

Ya en los a fios 70 Tiburón (Ste­
ven Spie lbcrg, 1975) aprovechaba 
el fenómeno del c inc de catástro­
fes dominante para individualizar 
la traged ia en personajes identifi ­
cables, mediante los a taques de 
una bestia desafiante y dominante, 
con claros atributos masculinos 
como son el gusto po r la caza y 
su juego con individuos puramen­
te establecidos en las coordenadas 

Godzilla contra los monstruos 

del modelo masculino. Tiburón 
creó una moda imparablc, con bi­
chos desbocados por doquier, de 
los que casi ninguno tenía sexo 
femenino: ni s iquiera Jos rumores 
de que el escualo de Tiburón 2 
(Jeannot Szwarc, 1978) fuera la 
hembra del bicho del o riginal han 
sido confirmados. Ahí tenemos 
villanos tan machos como el ven­
gativo esposo y padre de Orca, la 
ball ena asesina (Michael Ander­
son, 19n), el búfa lo albino que 
"penetra" con sus cuernos a todo 
indio que se le ponga po r delante 
de El desafío del búfalo blanco 
(J. Lee Thompson, 1977), s in ol­
vidar los atributos de masculini­
dad tan evidentes siempre en el 
personaje de King Kong, muy so­
bredimens ionados en la vers ión de 
1976 dirigida por Jolm G uillermin 
y producida por Dino de Lauren­
tiis, aunque no se pueda conside­
rar al gorila g igante como el v illa­
no de la histori a, pues su buen 
corazón también fue exagerado en 
esta vers ión. Además, ¿alguién se 
imagina a una Q uccn Kong con­
vincente? Sólo un d irector ps ico­
trónico co mo F ra n Agram a se 
atrevió a rea lizar este sucllo hú­
medo en 1977 bajo e l títul o de 
Q ueen Kong. 

Pero la masculinidad en los bichi-
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tos desatados se llega a desbocar 
de m anera alarmante en películas 
de serie B como Humanoides del 
abis mo (Barbara Peeters , 1980), 
donde los seres del abismo recla­
man mujeres para procrearse a lo 
best ia, llegando a la v iolación en 
masa y olvidando el romanticismo 
de su pariente próximo de los 
at1os 50 que protagoni zó La mu­
jer y el monstruo (Jack Arnolcl , 
1953) o en El enj ambre (lnvin 
Allcn, 1979), donde el grupito de 
abejas mosqueadas (valga la re­
dundancia) siempre es considera­
do como un todo homogéneo cla­
ramente masculino. 

Y es que los animales desatados y 
hartos de los humanos siempre 
han manifestado su clara villanía 
desde poshtlados masculinos, lle­
gando al colmo los leones asesi­
nos ele Los d emonios de la no­
ch e (S tephc n Hopkins, 1996), 
donde dos machos fe linos v iven, 
cazan, comen y sabe Dios qué 
más juntos, o lvidándose ele la 
ex istencia de algo llamado leonas. 
Es e l último punto y seguido de 
una serie de ejemplos intennina­
bles en que los animales desata­
dos mant ienen clara su vi rilidad, 
renunciando el cinc de Hollywood 

en muchos casos a presentar la 
villanía natu ral desde una óptica 
femenina. 

Otras veces el desastre proviene 
desde e l espacio, desde lejanos 
mundos, bien en forma de impac­
to brutal, como en C uando los 
mundos chocan (Rudolph Maté, 
195 1 ), Meteoro (Ronald N ea me, 
1979) o las inminentes Arma­
geddon (M ichacl Bay, 1998) o 
Deep Tmp act (Mimi L eder, 
1998), siendo la primera de estas 
dos recientes producc iones un 
claro ejemplo de muse/e man mo­
vie, Bruce Willis contra el pedrus­
co del espacio, algo que ya impli­
ca la ausencia de re levantes ele­
mentos femeninos en el asunto. 
Pero en otras ocasiones la amena­
za espacial se reviste de monstnto 
baboso, normalmente con c iertas 
preferenc ias por las fémi nas de 
nuestro planeta, como ocurre en 
Alien, el octavo pasaj ero (Rid ley 
Scott, J 979), donde el monst ruo 
protagonista mantenía una extrat1a 
atención por el strip-tease de Ri­
plcy, descubriendo en la segunda 
entrega que su civil ización es ma­
triarcal, con una reina al frente, 
pero su organización defens iva es 
claramente masculina, para hacer 

frente con éx ito a los marines 
enfurecidos. También en Sta t·­
ship Troopers (Paul Verhoevcn, 
1997), los extraterrestres se orga­
nizan en torno a un cerebro, pero 
esta vez c laramente masculino, 
con órgano penetrador de cere­
bros, indicando un enem igo natu­
ral alienígena de claro predominio 
masculino. 

En definitiva, los desastres natu­
rales han ido conquistando desde 
diversas formas y manifestacio­
nes su cstrellato en el O limpo de 
los malvados de cine, s iendo ade­
m{ts unos vi llanos generosos, que 
han permi tido que hombres nor­
males y poco aguerridos como 
arquitectos, bomberos de ciudad, 
astrónomos o periodistas (por po­
ner algunos ejemplos) se convier­
tan en héroes capaces de detener 
al villano definitivo, al monstruo 
del millón de ojos, incombustible 
y mutante como es el cataclismo 
viri l y cruel surgido desde la ira 
de la naturaleza caótica de la que 
dependemos. 

Alien ~ 


